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EL  ESTIERCOL 


La  agricultura  moderna,  cuyos 
progresos  tanto  han  aumentado  des¬ 
de  1840  en  que  Liebig  estíibleció  la 
teoría  de  la  restitución  y  constitu¬ 
ción  del  suelo,  exige  del  cultivador  J 
cierta  observación  y  estudio  sobre  | 
los  abonos  que  debe  emplear,  para  j 
que  no  resulten  ilusorios  los  benefi-  i 
dos  de  sus  propiedades  agrícolas. 

El  cultivo  de  una  planta  no  puede 
dar  resultados  /osi/iz'os  si  no  se  es-  j 
tudian  sus  necesidades  y  si  el  terre-  i 
no  no  es  fértil.  Ahora  bien,  un  te-  i 
rreno  fértil  debe  presentar  un  con-  j 
junto  de  propiedade;s  físicas  y  qtií- 
micas  favorables  á  la  planta  ;  es  de¬ 
cir,  debe  ser  fácilmente  accesible  á 
sus  raíces,  contener  bastante  mate¬ 
ria  orgánica,  que  es  la  fuente  de  htt^ 
mus,  y  las  sustancias  minerales  in¬ 
dispensables  á  la  vida  vegetal  en  un 
estado  ab.sorbible.  Estas  sustancias 
minerales  son  el  potasio,  magnesio, 
calcio,  hierro,  fósforo,  azufre  y  ázoe. 


De  todos  esos  elementos,  los  que 
más  deben  preocupar  la  atención  del 
agricultor  son  la  potasa  y  los  ácidos 
fosfórico  y  nítrico.  Los ‘otros,  aun¬ 
que  tan  indispensables,  se  encuen¬ 
tran  siempre  en  proporciones  con¬ 
venientes  en  el  terreno,  ó  como  ac¬ 
cesorios  en  los  abonos  fosfatados, 
potásicos  y  azoados. 

No  está  en  i.uestro  propósito  ocu¬ 
parnos  hoy  de  asunto  tan  vasto  co¬ 
mo  el  estudio  de  los  abonos  cjue  dan 
al  terreno  .separadamente  cada  uno 
de  los  elementos  minerales  indispen¬ 
sables ;  haremos  tan  sólo  algunas 
consideraciones  generales  acerca  del 
estiércol  de  establo  y  de  sus  propie¬ 
dades. 

En  el  siglo  XV’I,  Bernardo  de 
Palissy  decía  que  los  buenos  resul¬ 
tados  ejue  daba  la  aplicación  del  es¬ 
tiércol  á  una  tierra,  eran  debidos  á 
las  .sales  solubles  (¡ue  contiene,  con¬ 
siderándolas  como  los  únicos  elemen¬ 
tos  favorables  á  la  planta. 

El  estiércol  no  contiene  única¬ 
mente  sales  solubles  que  puedan  ser 
útiles  á  la  vegetación  :  el  humus  que 
.se  forma  por  la  de.scomposición  de 
la  sustancia  orgánica  constituye  otro 
de  los  agentes  que  más  poderosa¬ 
mente  contribuyen  á  la  fertilización 
del  suelo. 
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No  pensamos  como  de  Palissy,  ni 
tampoco  opinamos  como  Thaer,  que 
consideraba  el  humus  como  el  princi¬ 
pal  medio  para  alimentar  las  plantas  : 
los  adelantos  de  la  ciencia  agronó¬ 
mica  no  consienten  las  ideas  exclusi¬ 
vistas  y  absolutas  sobre  los  abonos 
que  deban  emplearse  ;  sólo  la  expe¬ 
rimentación  científica  directa,  y  el 
examen  de  las  circunstancias  locales 
y  económicas  podrán  dar  la  preferen¬ 
cia  á  un  abono  sobre  otro.  Sin  em¬ 
bargo,  en  muchos  casos  es  el  estiércol 
de  establo  el  único  fertilizante  que 
puede  emplear  el  agricultor  de  un 
modo  económico. 

La  materia  es  indestructible,  y  por 
consiguiente  no  hace  más  que  cam¬ 
biar  de  forma  y  lugar.  La  planta  ab¬ 
sorbe  de  la  tierra  las  sustancias  mi¬ 
nerales  indispensables  á  su  vida ;  el 
animal  toma  para  su  nutrición  esos 
vegetales,  se  asimila  los  elementos 
que  le  son  necesarios,  y  elimina  los 
otros  en  las  secreciones.  Tan  sólo 
los  fosfatos,  que  sirven  para  formar 
el  esqueleto  humano,  dejan  de  ser 
restituidos  á  la  agricultura,  pues  que 
en  nuestras  condiciones  de  civiliza¬ 
ción  el  hombre  los  lleva  consigo  á  la 
tumba,  sitio  vedado  á  la  especulación 
agrícola.  De  ahí  nace  el  que  para 
determinados  cultivos  se  emplee  ese 
abono  auxiliado  de  otros  fosfatados. 

El  análisis  químico  nos  acusa  en 
la  secreción  urinaria  la  presencia  de 
todas  las  sales  solubles  contenidas 
en  los  alimentos,  y  en  la  fecal,  que 
no  es  más  que  el  residuo  de  una 
combustión,  las  insoluble.s. 


El  estiércol  de  establo  ejerce  so¬ 
bre  los  terrenos  una  acción  compleja. 
Introduce  en  ellos  los  principios  ali¬ 
menticios  que  contiene  y  cambia  sus 
propiedades  físicas  y  químicas.  Cuan¬ 
do  haadquirido  un  color  obscuro,  sig¬ 
no  característico  de  una  descomposi¬ 
ción  avanzada,  es  altamente  benefi¬ 
cioso  en  los  terrenos  arenosos  y  suel¬ 
tos,  cuyo  poder  absorbente  é  higro- 
métrico  aumenta,  dándoles  al  mismo 
tiempo  frescura  y  cohesión.  Emplean¬ 
do  en  estas  tierras  el  estiércol  poco 
descompuesto,  llamado  comunmente 
largo,  se  expondría  el  cultivador  á  per¬ 
der  ciertas  sustancias,  porque  la  des¬ 
composición  sería  entonces  muy  len¬ 
ta  ó  incompleta,  y  por  consiguiente, 
el  abono  no  podría  producir  un  efec¬ 
to  rápido. 

Para  que  el  estiércol  sea  lo  más 
beneficioso  posible,  es  necesario  que 
la  mezcla  de  las  secreciones  sólidas 
y  líquidas  de  los  animales,  con  la  pa¬ 
ja  que  se  les  sirve  de  cama  sea  ínti¬ 
ma,  y  la  fermentación  ni  muy  activa 
ni  muy  lenta.  Con  ese  objeto  debe 
el  agricultor  regar  los  montones  con 
mayor  ó  menor  frecuencia,  según  (pie 
el  clima  donde  se  halla  sea  frío  ó  cá¬ 
lido. 

De  no  hacerlo  así,  se  expondría  á 
una  descomposición  demasiado  rápi¬ 
da,  que  en  determinados  casos  lle¬ 
varía  consigo  ruino.sas  consecuencias. 

Si  se  conserva  el  estiércol  en  pla¬ 
taformas,  éstas  deben  tener  un  suelo 
impermeable,  y  cierta  inclinación, 
para  que  el  orín  corra  hacia  un  sitio 
determinado  ó  á  un  estanque,  de 


LA  AGRICULTURA 


91 


donde  deberá  ser  extraído  por  me¬ 
dio  de  baldes  ó  de  bombas,  para  re¬ 
gar  los  montones.  En  los  países  cá¬ 
lidos  conviene  agregar  al  líquido  con 
que  se  riega  el  estiércol  ciertas  subs¬ 
tancias  que,  como  el  fosfato  de  cal 
precipitado,  tienen  la  propiedad  de 
fijar  el  amoniaco  volátil,  para  impe¬ 
dir  las  uérdidas  de  este  gas  que  pu¬ 
dieran  tener  lugar. 

En  algunos  puntos  del  Sur  de  Eu¬ 
ropa  se  suele  cubrir  los  estercoleros 
con  un  techo  de  papel  embreado; 
esto  tiene  por  objeto  evitar  una  fer¬ 
mentación  demasiado  activa,  que  que¬ 
maría  el  abono  de  que  nos  ocupa¬ 
mos. 

La  experiencia  científica  demues¬ 
tra  que  el  estiércol  es  de  tanto  mejor 
calidad,  cuanto  mayor  es  la  riqueza 
nutritiva  de  los  alimentos  dados  á  los 
animales. 

Las  cualidades  fertilizantes  del  es¬ 
tiércol  vai'ían  también  según  la  espe¬ 
cie  animal  que  lo  produce.  Así  ve¬ 
mos  que  la  especie  bovina  nos  da  un 
estiércol  húmedo  y  de  descomposi¬ 
ción  más  lenta  que  el  de  la  caballar, 
cuyo  orín  es  más  concentrado  y  con¬ 
tiene  mucha  materia  azoada.  El  de 
la  especie  ovina  se  aproxima  por  sus 
caracteres  y  efectos  al  de  la  caballar. 

El  estiércol  no  debe  emplear.se  so¬ 
bre  una  tierra  ocupada  por  la  planta 
que  se  cultiva.  Es  nece.sario  echarlo 
algún  tiempo  antes  de  sembrar  y  en¬ 
terrarlo  lo  más  pronto  posible  para 
evitar  las  pérdidas  de  amoniaco.  Sin 
embargo,  para  ciertas  plantas,  como 
la  remolacha,  por  ejemplo  es  conve¬ 


niente  no  enterrarlo  sino  algún  tiem- 
po  después  de  haberlo  esparcido  so¬ 
bre  el  terreno  para  que  .se  descom¬ 
ponga  rápidamente  y  su  acción  no 
le  sea  perjudical. 

•Si  estas  brevísimas  observaciones 
despertasen  en  nuestros  agricultores 
el  deseo  de  hacer  un  estudio  atento 
y  práctico  del  asunto,  tendríamos 
una  vivísima  satisfacción,  y  ellos  por 
su  parte  encontrarían  en  las  secre¬ 
ciones  urinaria  y  fecal  de  su  ganado, 
un  abono  rico  y  barato,  que  emplea¬ 
do  metódicamente  Listaría  en  infi¬ 
nidad'  de  casos  para  recompensar 
con  prodigalidad  sus  afanes. 

Adoi.fo  Ve\i>rf,i,i,. 

La  agricultura  en  el  terreno  terciario. 

La  geología  que  es  la  ciencia  que 
da  á  conocer  la  estructura  y  la  com¬ 
posición  del  globo  que  habitamos  y 
los  cambios  que  ha  experimentado, 
enseña  cuál  es  el  lugar  de  las  mate¬ 
rias  útiles  que  contiene  cada  especie 
de  terreno. 

Para  mayor  precisión  y  poder  ha¬ 
cer  fácil  la  historia  de  la  vida  de  la 
tierra,  se  convino  en  dividir  en  mu¬ 
chos  períodos  la  larga  serie  de  siglos 
que  abraza,  y  que  han  corrido  desde 
la  formación  primitiva  del  globo  te¬ 
rrestre  hasta  nuestros  días. 

Estas  épocas  son  las  siguientes : 

La  primera,  anterior  á  la  existen¬ 
cia  de  los  séres  organizados,  se  lla¬ 
ma  de  terrenos  primitivos.  La  ses- 
gunda,  durante  la  cual  la  tierra  fue 
cubierta  de  vegetales  y  el  mar  esta- 
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ba  únicamente  poblado  de  animales, 

se  llama  de  terrenos  intermediarios  ó  \ 

! 

secundarios.  La  tercera,  durante  la 
cual  los  cuadrúpedos  y  otros  anima¬ 
les  poblaron  la  tierra  y  las  aguas 
dulces  del  globo,  se  llaman  terrenos 
terciarios.  La  cuarta,  durante  la 
cual  el  hombre  apareció  en  la  tierra 
en  medio  de  las  plantas  y  de  anima¬ 
les  marinos  y  terrestres  que  conti¬ 
nuaron  poblando  el  globo  se  llama  , 
te7'renos  diluvianos  y  postdiluvianos.  , 

Pues  refiriéndonos  á  la  tercera  I 
época,  cuyos  terrenos  es  fácil  cono¬ 
cer  en  la  superficie  del  globo,  por 
componerse  principalmente  de  pie-  | 
dra  arenisca  (matatena),  arcillas  o  ' 
margas  más  ó  menos  calcáreas,  de-  ' 
bemos  decir  que  son  unos  de  los  te¬ 
rrenos  más  importantes  para  el  estu¬ 
dio  del  agricultor.  Los  terrenos  ter¬ 
ciarios  cubren  extensiones,  siempre 
fértiles,  en  general  planicies,  siendo 
por  su  naturaleza  mineralógica  favo¬ 
rablemente  constituidos  para  la  vege¬ 
tación,  pues  son  el  resultado  de  una  [ 
mezcla  de  gran  número  de  elemen-  I 
tos  diversos  arrancados  á  terrenos 
más  antiguos  y  cuyos  detritus,  lleva¬ 
dos  por  las  aguas,  se  han  depositado 
y  mezclado  en  los  lagos  ó  en  el  fon¬ 
do  de  los  mares. 

Si  en  los  terrenos  terciarios  halla 
el  agricultor  algunas  partes  estériles, 
puede  volverlas  productivas  porque 
casi  siempre  puede  encontrar  en  las 
diversas  capas  de  esos  terrenos,  la 
mezcla  conveniente  que  le  dé  mayor 
fertilidad. 

Y  aquí  es  oportuno  examinar  la 


cuestión  del  mejoramiento  de  las  tie¬ 
rras  bajo  un  punto  de  vista  general, 
puesto  que  los  terrenos  terciarios, 
que  son  los  más  extendidos,  ó  al 
menos  los  más  cultivados  sobre  la 
tierra,  encierran  también  en  capas 
.separadas,  las  materias  que  más  in¬ 
teresan  al  agricultor,  como  las  mar¬ 
gas.  las  arcillas,  las  arenas,  los  yesos 
y  la  cal.  La  mezcla  bien  entendida 
de  estas  materias  es  la  que  mejora  y 
aumenta  las  tierras  de  labor. 

La  tierra  vegetal  que  vemos  en  la 
superficie  del  globo  es  casi  siempre  el 
t exultado  de  la  descomposición  de  ro¬ 
cas  aparentes  ú  ocultas.  El  geólogo 
clasifica  frecuentemente  el  terreno 
oculto  bajo  la  tierra  de  labor,  sólo  por 
el  examen  de  esa  misma  tierra.  Así, 
pues,  no  es  exacto  decir  que  la  acu¬ 
mulación  de  los  detritus  de  materias 
vegetales  y  animales  es  la  tierra  que 
cultivamos,  pues  de  ser  así  sería  po¬ 
co  más  ó  menos  igualmente  fértil  en 
todas  partes. 

El  detritus  de  las  materias  orgáni¬ 
cas,  forma,  es  verdad,  una  especie 
de  tierra  ó  terrado  que  se  llama 
humus,  pero  esto  no  es  más  que  la 
milésima  parte  de  la  tierra  vegetal  y 
que  hace  un  papel  importante  ^ara 
los  progresos  de  la  vegetación. 

La  tierra  propiamente  dicha,  no 
es  la  que  se  encarga  de  alimentar  á 
las  plantas,  sino  únicamente  de  sos¬ 
tenerlas,  prestándoles  un  apoyo  fa¬ 
vorable  ;  así  el  hombre  sólo  halla  un 
abrigo  en  la  casa  que  construye,  y 
sólo  se  nutre  con  los  alimentos  que 
trasporta ;  así  la  planta,  para  que  vi- 
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va  en  la  tierra  que  la  apoya,  es  ne¬ 
cesario  que  se  provea  ele  medios  nu¬ 
tritivos. 

El  gran  secreto  del  agricultor  .se 
reduce,  pues,  á  dos  puntos  principa¬ 
les,  dar  á  las  plantas  una  tierra  con¬ 
venientemente  preparada  y  conser¬ 
var  en  e.sa  tierra  los  alimentos  nece- 
.sarios  para  su  fccundielad.  Exami¬ 
nemos  rápidamente  estas  dos  condi¬ 
ciones  del  problema. 

La  tierra  estará  bien  trabajada  y 
propia  para  alojar  raíces  de  las  plan¬ 
tas,  cuando  esté  suficientemente  mo¬ 
vida  y  pulverizada,  cuando  el  agua 
de  las  lluvias  no  pueda  filtrarse  muy 
rápidamente,  cuando  esta  misma 
agua  no  se  estanque  y  altere  y  pu¬ 
dra  las  raíces. 

Una  tierra  no  se  alloja  fácilmente 
cuando  abunda  en  ella  la  arcilla,  es¬ 
tando  por  lo  mismo  expuesta  á  una 
sequía  prokmgada.  En  tal  caso,  si 
á  esa  tierra  se  le  agrega  arena  y  al¬ 
guna  vez  calcárea,  se  disminuirá  el 
exceso  de  coherencia  debido  princi¬ 
palmente  al  exceso  de  arcilla. 

Las  lluvias  se  pierden  fácilmente 
en  una  tierra  muy  suelta  y  arenosa, 
dejando  á  las  plantas  en  una  sequía 
casi  continua,  la  que  acaba  por  ma¬ 
tarlas.  Para  remediar  este  mal  es 
indispensable  poner  á  la  tierra  la  arci¬ 
lla  que  necesite,  cuidando  de  no  po¬ 
ner  demasiado  ;  entonces  el  agua  de 
lluvia,  deteniéndose  en  la  tierra,  será 
de  verdadera  utilidad  para  las  labo¬ 
res. 

Tales  son,  en  unas  cuantas  pala¬ 
bras,  los  vicios  que  deben  evitarse 


en  la  tierra,  habitación  de  las  plantas. 
Veamos  ahora  lo  que  necesitan  para 
su  nutrición. 

Además  del  aire  y  del  agua,  que 
son  la  base  principal  de  su  nutrición, 
es  necesario  que  el  suelo  proporcio¬ 
ne  los  principios  nutritivos  propios 
para  cad-’  planta,  y  sin  entrar  en  el 
estudio  de  lo  que  conviene  á  catlá 
especie  de  cultivo,  puede  decirse  en 
general,  que  todas  las  tierras  nece¬ 
sitan  : 

!?  ¡htmns,  que  es  el  detritus  de 
materias  vegetales  y  animales  qué 
reúne  los  verdaderos  elementos  quí¬ 
micos  de  la  nutrición  de  las  [)lantas, 
los  abonos  y  otras  composiciones  ar¬ 
tificiales  que  deben  considerarse  co¬ 
mo  auxiliares  ó  como  complementos 
del  humus  natural. 

2?  Cal,  [Jorque  el  análisis  recono¬ 
ce  en  las  [jlantas  una  proporción  muv 
notable  de  sales  de  cal ;  los  diversos 
ácidos  de  estas  sales  sirven  para  la 
fermentación  por  la  descomposición 
de  materias  oi'gánicas  y  aun  por  lá 
atmósfera;  pero  es  indispensable  que 
la  base  calcárea  (óxido  de  calciu»i) 
esté  abundantemente  en  la  tierra  ve¬ 
getal  para  que  puedan  formarse  esas 
sales. 

Es  cierto  que  este  humus  y  esta 
cal  existen  naturalmente  en  propor¬ 
ción  casi  variable  en  la  mayor  parte 
de  las  tierras,  y  el  agua  al  disolver¬ 
las  las  conduce  á  las  raíces  y  al  orga¬ 
nismo  de  la  planta,  para  que  sean 
elaboradas  según  las  leyes  de  la  ve¬ 
getación;  pero  por  lo  mismo  y  por 
abundante  que  sea  la  materia  que  la 
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tierra  contenga,  disminuyendo  cada 
año  por  la  disolución  y  absorción,  es 
indispensable  removerla  y  aumen¬ 
tarla. 

Ya  seguiremos  hablando  sobre  es¬ 
te  asunto  en  otra  ocasión. 

Manuel  Illanes. 


Datos  sotire  el  azúcar  eii  los  Estados  Unidos 

Nuestro  apreciable  colega  cubano 
“  El  Boletín  Comercial  ”  reasume 
tomándolos  de  varios  periódicos 
norte-americanos,  los  datos  que  so¬ 
bre  azúcar  á  continuación  reprodu¬ 
cimos. 

CONSUMO 

La  estadística  del  consumo  gene¬ 
ral  de  azúcar  en  los  años  de  1888 
y  89,  se  descompone  de  esta  manera:  ¡ 

TONELADAS  j 

1888  1889  i 

Azúcar  extranjero . 1,221,343  1,196,507  j 

Id.  de  caña,  indígena  167,814  153,909  ’ 

Id.  de  miel .  58,840  47,4.33 

Id.  de  Arabo .  20,000  22,000 

Id.  de  Remolacha  y 

sorgo .  2  000  3,008 

Totales . 1,469,99/  1,422,908 

Resulta  de  los  precedentes  datos, 
que  el  consumo  ha  decrecido  en 
1889  en  47,089  toneladas,  ó  sea 
3.1 1%,  lo*  cual  puede  tal  vez  atribuir¬ 
se  al  excesivo  aumento  que  viene 
teniendo  desde  1878,  el  cual  es  cau¬ 
sa  de  que  aquel  no  se  haya  aún  podi¬ 
do  establecer  de  un  modo  fijo.  En 
188S  acusaba  sobre  el  año  preceden¬ 
te,  un  aumento  de  72,641  toneladas. 

He  aquí  el  consumo  durante  los 
doce  últimos  años : 


Años 

1889 . 

Toneladas  Libras  por 

cabeza 

.  1,4^:2,908  5o’3 

1888 . 

.  1.469.997 

53’2 

00 

CO 

.  1.397.356 

52’2 

1886  ... 

.  1.389.079 

5'’8 

1885  ..  .. 

.  1.245,574 

489 

00 

CO 

.  1,265,283 

49’7 

1883 .. 

.  '.164,391 

47’4 

1882 . . . 

.  1,070,920 

45’3 

i88r  .  ... 

.  1,008,932 

42’5 

1880  .... 

.  997. '09 

399 

1879 

831,896 

374 

1878  .... 

.  773.472 

35’7 

El  consumo  de  los  Estados 

Uni- 

dos,  se  f 

a  elevado,  pues,  en 

doce 

años  de 

773,000  toneladas,  á 

más 

de  1,400,000,  ó  sean  650,000  de  au¬ 
mento,  es  decir,  84%.  El  con.sumo 
anual,  se  ha  elevado  como  se  ve, 
de.sde  35  á  más  de  50  libras. 


1840 . 

Población  mi¬ 
llones 

.  '7-0 

Aumento  % 

32.67 

1850  .... 

23.2 

35-87 

i86o  . 

31.4 

35-58 

1870 . 

.  38.5 

22.63 

1880 . 

50.1 

30.08 

1890 . 

.  64.5 

27.60 

El  aumento  por  reproducción,  que 
pa.saba  de  28%  durante  el  primer  pe¬ 
ríodo  decenal  de  los  que  marcamos, 
ha  disminuido,  según  el  censo  de 
1890,  hasta  17.15%;  pero  en  cambio 
llegó  por  efecto  de  la  inmigración 
durante  la  misma  decena,  á  10.45%, 
lo  cual  forma  un  total  casi  igual  al 
de  28%.  Además  del  aumento  de 
población,  la  rebaja  acordada  por  el 
bilí  Me  Kinley,  puede  creerse  que 
ejercerá  una  influencia  muy  favora¬ 
ble  al  desarrollo  del  consumo  indi¬ 
vidual. 


LA  AGRICULTURA 


95 


Podemos  añadir,  dice,  que  da¬ 
do  el  impulso  de  dicho  desarrollo, 
y  creada  por  lo  tanto,  mayor  nece¬ 
sidad  al  artículo,  ella  ha  de  manifes¬ 
tarse  sobre  todos  los  mercados. 

La  mayor  demanda  ¡¡rocede  de 
Nueva  York,  donde  se  importaron 
en  1889,  664,097  toneladas,  .de  las 
cuales  239,035,  es  decir,  más  de 
33%,  procedían  de  Cuba  y  el  resto 
de  Puerto  Rico,  Manila,  Demerara, 
Barbada,  Santa  Cruz,  la  Martinica, 
Guadalupe,  Jamaica,  Trinidad,  Perú, 
Brasil,  Méjico,  China,  Java,  Indias 
Orientales  y  Europa. — En  1889,  las 
importaciones  de  Europa  disminu¬ 
yeron,  desde  109,000  toneladas,  á 
que  ascendieron  en  1888,  á  79,000. 

Además  del  azúcar  de  caña,  con¬ 
sumen  los  americanos,  grandes  can¬ 
tidades  de  mieles  de  caña  y  sirop 
de  sorgo  y  de  glucosa.  Pil  consu¬ 
mo  de  las  mieles  extranjeras  ha  des¬ 
cendido,  entre  otros  causas,  por  el 
aumento  en  la  producción  de  la  de 
sorgo  y  maíz. 

PRODUCCIÓN 

Se  estima  el  valor  de  la  produc¬ 
ción  anual  de  glucosas,  en  doce  mi¬ 
llones  de  pesos. 

Las  refinerías  de  mieles,  situadas 
en  New  York,  Eiladelfia,  Boston  y 
Portiand,  han  producido  en  1889, 
47,343  toneladas  de  azúcar,  contra 
58,840  en  1888  y  62,294  en  1887. 
Nótese  la  baja. 

La  caña  de  azúcar  se  cultiva  en 
Louisiana,  Tejas  y  la  Florida:  su 
producción  ascendió  en  Louisiana  en 


1S87-88  á  157,991  toneladas  ameri¬ 
canas;  en  1888-89,  162,264;  yen 
1889-90,  á  143.745;  es  decir,  que 
tampoco  ha  disminuido. 

En  1889,  la  superficie  cultivada 
de  caña  ascendía  á  121,991  acres, 
contra  133,384  en  1888;  y  la  canti- 
tidad  de  caña  para  la  elaboración, 
sumaba  2,195,838  toneladas,  contra 
2,584,982,  en  1888.  También  hay 
baja. 

La  producción  en  los  Estados  del 
Sur,  se  limita  á  unas  90,000  tonela¬ 
das  próximamente 

AZÚCAR  DE  SORGO 

La  Memoria  anual  del  Secretario 
de  Agricultura  Mr.  Jeremiah  Rusk, 
contiene  algo  que  reviste  interés  pe¬ 
culiar  para  los  paí.ses  productores  de 
azúcar,  y  ese  algo  es  la  relación  de 
un  procedimiento  perfeccionado  pa¬ 
ra  la  fabricación  del  azúcar  de  sorgo. 

Este  procedimiento,  que  se  ha 
ensayado  con  éxito  satisfactorio  bajo 
la  dirección  del  departamento  de 
agricultura,  permite  aumentar,  con 
un  dispentlio  adicional  que  resulta 
ampliamente  compensado,  la  canti¬ 
dad  de  materia  sacarina  extraída 
de.sde  10,000  libras  por  millar  de 
galones  de  jugo  de  la  susodicha 
planta  c]ue  era  el  promedio  anterior, 
hasta  21,997  libras. 

El  gran  obstáculo  para  la  fabrica¬ 
ción  económica  del  azúcar  de  sorgo 
ha  venido  siendo  hasta  ahora  la 
existencia  de  gomas  amorfas  en  los 
caldos.  Necesitaba  una  sustancia 
que  precipitara  estas  gomas,  y  al 
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fin  se  ha  encontrado  ser  el  alcohol, 
empleado  en  proporción  tal  que  su 
costo  no  excede  de  $84  por  cada 
mil  galones  de  caldo  sacarino.  Pe¬ 
ro  este  alcohol  no  se  pierde,  sino 
que  puede  aislarse  otra  vez  por  me¬ 
dio  de  la  destilación,  acusando  en 
cada  operación  una  merma  que  no 
excede  del  cinco,  ó  á  lo  sumo,  del 
diez  por  loo  de  la  cantidad  emplea¬ 
da. 

Las  sustancias  gomosas  obtenidas 
por  la  precipitación  son  á  su  vez 
susceptibles  de  fermentar,  produ¬ 
ciendo  la  mitad  de  su  peso  de  al¬ 
cohol. 

Este  procedimiento — dice  la  Me¬ 
moria —  tiene  la  ventaja  adicional 
de  prolongar  el  período  de  fabrica¬ 
ción,  cuya  brevedad  venía  siendo 
hasta  ahora  otro  de  los  obstáculos 
para  la  obtención  del  azúcar  de  sor¬ 
go.  Los  meses  de  septiembre  y 
octubre  en  que  actualmente  se  ve¬ 
rifican  todas  las  operaciones  de  esta 
industria;  podrían  dedicarse  exclu¬ 
sivamente  á  la  extracción  del  jugo 
de  la  planta  y  su  concentración  en 
melado,  siendo  fácil  preservar  éste 
para  su  conversión  en  azúcar,  ora 
durantelos  meses  de  invierno,  ora  en 
la  primavera  en  que  podrían  reanu¬ 
darse  las  operaciones  de  la  fábrica. 

Para  facilitar  y  dar  mayor  latitud 
á  esta  industria,  indica  la  Memoria 
que  .sería  conveniente  modificar  las 
leyes  de  consumos,  eximiendo  de 
todo  impuesto  al  alcohol  destinado 
al  procedimiento  deque  se  ha  hecho 
mención,  tomando  todas  las  precau- 
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dones  necesarias  para  evitar  el 
fraude. 

En  tanto  no  se  lleve  adelante  esta 
industria  en  mayor  escala,  el  Secre¬ 
tario  de  Agriculura  pide  á  lo  menos 
se  le  permita  seguir  verificando  ex¬ 
perimentos  en  pequeño  en  las  esta¬ 
ciones  del  gobierno  destinadas  á  la 
fabricación  de  azúcar  de  sorgo  y  al 
perfeccionamiento  de  los  métodos 
que  en  ella  se  emplean.  Para  ello 
se  reclama  de  las  Cámara  un  crédito 
de  $200,000,  cantidad  suficiente  al 
objeto  precitado,  en  concepto  de 
Mr.  Rusk. 

PRECIOS  : 

El  precio  medio  del  azúcar  mas- 
cabado,  que  polariza  80",  ha  sido  in¬ 
ferior  en  1889  al  del  año  anterio'". 

En  1889,  las  refinerías  del  “Trust” 
han  trabajado  860.000  toneladas  de 
azúcar  bruto ;  y  han  realizado  un 
beneficio  neto  de  1 2  millones  de 
pesos,  ó  sea  el  24%  de  su  capital. 

ENVASES  DEL  GRANULADO 

Asegura  el  New  York  Daily  Bu- 
Ih'irn,  que  se  va  acentuando  el  dis¬ 
gusto  que  ocasiona  la  entrega  del 
azúcar  granulada  en  sacos.  Que  el 
el  efecto  también  se  nota  en  el  co¬ 
mercio,  pues  los  compradores  recu¬ 
rren  á  todos  los  medios  posibles  para 
enviar  sus  órdenes  á  refinadores  de 
fuera  que  continuúan  remitiéndola 
en  barriles. 


